Titular: Las masacres militares en la región agrícola de Sudán están generando una hambruna sin precedentes
Resumen: Empeora la mayor crisis de desplazados del mundo debido a los ataques de las RSF, que ya han causado centenares de muertos, y que afectan hoy a 120 aldeas de al-Gezira, obligando a huir a otras 135.000 personas.
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[Cuerpo del artículo:]
Las Fuerzas de Apoyo Rápido (FSR, por sus siglas en inglés) de un Sudán devastado por la guerra han desatado otra campaña de despoblación en las ciudades y pueblos del estado de al-Gezira, matando a cientos de personas, saqueando, violando y quemando cosechas en el granero del país, en medio de una hambruna que ha sumido a más de la mitad de la población.
“Nunca en la historia moderna tanta gente se ha enfrentado a la inanición y la hambruna como hoy en Sudán”, afirmaron los expertos de la ONU. “Niveles severos de hambre” afectan a más de 25 millones de personas, dijeron los expertos, incluido el 97% de los más de 11 millones de desplazados internos. El 30% de la población de Sudán ha sido desplazada junto con los más de 3 millones de personas que han huido a los países vecinos.
Sumándose a la mayor crisis de desplazados del mundo, la oleada de ataques desde el 20 de octubre ha obligado a otras 135.000 personas a huir de la región oriental de al-Gezira, según informó el 1 de noviembre la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) de la ONU.
Las RSF, una organización paramilitar en guerra con las Fuerzas Armadas Sudanesas (SAF, por sus siglas en inglés) desde hace más de año y medio, invadieron al-Gezira en diciembre de 2023. La organización atacó más de 2.000 aldeas en febrero y casi paralizó la agricultura en este estado cuyos campos regados por el Nilo producían más de la mitad de todo el trigo de Sudán.
La mayoría de estas 2.000 aldeas de los alrededores occidentales de Hasahisa, una de las principales ciudades de la parte central de al-Gezira, permanecen desiertas, dijo Jamal (nombre cambiado) portavoz del Comité de Resistencia (CR) de Hasahisa.
Una red de CR de todo Sudán encabezaba las protestas masivas contra la Junta Militar dirigida conjuntamente por las SAF y las RSF antes de que los aliados se enfrentaran entre sí, sumiendo al país en una guerra civil en abril de 2023. Desde entonces, las CR han estado organizando y coordinando los esfuerzos de socorro y rescate de los civiles atrapados en la guerra. El conflicto se ha cobrado más de 62.000 vidas, según una estimación conservadora.
Ataques a mercados cruciales
Hasta la invasión de la RSF a finales del año pasado, al-Gezira era un refugio seguro para quienes huían de los combates en la región capitalina de Jartum. Tras los ataques de febrero de 2024, la zona oriental se convirtió en la única región segura, según Jamal. Sus ciudades mercado de Rufaa y Tambul eran “los principales proveedores de alimentos para todo el estado”.
Pero ya no. Se dice que Abu Aqla Kakil, el antiguo comandante de las RSF en al-Gezira, había perdonado la parte oriental del estado debido a los lazos sociales con las comunidades de la zona. Sin embargo, desertó a las SAF el 20 de octubre y las RSF comenzaron las represalias contra los civiles al día siguiente, atacando Rufaa y Tambul en múltiples ocasiones desde entonces.
Cuando las RSF llegaron a la aldea de Safita al-Ghanoubab el 23 de octubre, los residentes opusieron resistencia. Pero las pequeñas armas que el ejército les había distribuido no fueron rival para la RSF, que mató al menos a 14 antes de invadir la aldea. El 25 de octubre, la RSF sitió el pueblo de al-Sireha y ordenó a los residentes que entregaran sus armas. Al negarse, los “residentes dijeron a la RSF que no había unidades del ejército, sólo mujeres y niños refugiados en su aldea, y que no permitirían que la RSF entrara y les hiciera daño”, declaró Jamal a Peoples Dispatch.
En la masacre que siguió, la RSF mató al menos a 124 personas e hirió a otras 200, antes de tomar como prisioneros a otros 150 civiles. Un grupo de vigilancia local, la Conferencia Al Jazirah, informó más tarde de que al menos tres de ellos, incluido un bebé, habían sido “masacrados”, tras encontrar dos cadáveres en los campos y otro arrojado a un canal de riego. El destino de otros cautivos sigue siendo incierto entre temores de que también hayan sido ejecutados.
En total, la RSF ha atacado más de 60 pueblos centrados alrededor de Tambul y Rufaa en octubre y noviembre de 2024. La mayoría de los residentes allí han huido. Las aldeas de los alrededores que no fueron atacadas también están desiertas porque, según explicó Jamal, sus residentes no tienen medios para sobrevivir sin los mercados de Tambul y Rufaa.
Sólo quedan los que no pueden huir. Con fuego de artillería y el cierre de carreteras, al parecer las RSF impiden que los residentes abandonen Rufaa para utilizarlos como escudos humanos contra los ataques aéreos de las SAF.
Los que han quedado atrás están escasos de alimentos, la mayoría de los cuales fueron saqueados por la RSF de los mercados y las casas que invadieron. Se han cortado el agua y la electricidad, así como las líneas telefónicas.
“No somos capaces de contactar con ninguno de ellos”, dijo Jamal. La RSF ha confiscado los dispositivos Starlink que los miembros del CR en las aldeas utilizaban para comunicarse por Internet.
Los ataques se expanden a otras zonas
Las zonas atacadas en al-Gezira se están ampliando. El 31 de octubre, la RSF invadió viviendas, confiscó vehículos, saqueó oro y dinero y dio a los residentes un ultimátum de 24 horas para que abandonaran el pueblo de Mustafa Al-Qureshi, en al-Halawin.
El Secretario General de la ONU, António Guterres, se mostró “consternado por los informes sobre el gran número de civiles asesinados, detenidos y desplazados, los actos de violencia sexual contra mujeres y niñas, el saqueo de hogares y mercados y el incendio de granjas”, declaró su portavoz el 1 de noviembre.
Ese día, las RSF despoblaron otra aldea en al-Halawin, antes de lanzar ataques contra otras localidades como al-Kamlin y Hasahisa, al oeste y noroeste de Tambul. En toda al-Gezira un total de 120 aldeas se han visto afectadas por los ataques de las RSF desde el 20 de octubre, según una declaración conjunta de los CR de Hasahisa y Rufaa del 1 de noviembre.
Mientras tanto, tras acoger en sus filas al comandante desertor de las RSF Kakil, “cuyas manos están manchadas con la sangre del pueblo de Gezira”, el ejército se ha retirado del estado. Esto, según los CR, ha dejado a los civiles “solos ante la muerte”, sin hacer ningún intento por protegerlos, añadió la declaración. Además hace un llamamiento a los oficiales subalternos y a los soldados “para que adopten una postura clara contra el fracaso de sus líderes, que... están sacrificando a nuestro pueblo para obtener beneficios políticos”.
